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DElEliSOII 
La Iglesia quiere y pide que se aunen los pensamientos y 

lasiueíz.4s de todas las .fiases para poner remediój'él níéjor 
que sea posible a las necesidades délos obrqróp, sobretodo 
con inijtltuciones Católico-Sociales permanentes y Sindicatos. 

LEÓN XUI, Encíclica Rerum novaruro y ,PÍo X encíclica, U-
VI-905,etc. - • - • .. . . ; , 

(OBRñS, NQ PflLñBRftS) 
..CON CENSURA ECLESIÁSTICA 

«Todas nuestras Eticícíicas responden á procurar él bteilfes-
tár del pueblo y á qne éste aprenda sus derechos y deberes 
y á dirigifSe á si mismo. : / , . u' <; 

León XIU, al Genera* de los francisicanos, Carta 25 Nxjvijepj-
bre de 1898. 

t)E LA ACADÉftIA ¿SÁTÓLÍCA DE CUESTIONES SOCIALES Y DE SUS SINDICATOS OBREROS 
PARA LOS,Q^REROS , , 

SE REPARTE GRATtJITAMENTE 
--^i-t'H^ 

REDACCIÓN, Y ADMINISTRACIÓN: P. MARIANO SANZ¿ 12 

Hoi;a :̂ dé 5 á 11 ijDche y de 10 niañana á í l noche los dias fectívós 

PARA LOS BIENHECHORES 

100 ejemplares, 1'50 ptas. 

LOS CÍRCULOS CATÓLICOS 

^ (Conclusión) 
El fracasó de-esta institución hía si­

do geaeral en Éui'opa. Lo fue éÜ iPrán-
ciá, su cuuá, dónde nadie ,róiiipe ya 
lanzas por ellos; lo f̂ é en Italiíii, dort-
de todavía lloraü er tietrip'ó péYdidó 
en'élíbs mientras el socialismo y el 
sindicalismo o í ^ n í ^ a n sus formi­
dable?! Tattií|i|e« i^^ílesienftlj^flBCfué 

preparación moral, religiosa é inte­
lectual de losobrerpsqula hade oríga-
aizar el Sindicatoilo fué en todas par-

- Be'B¿%ica, la d© los gobierbos ca­
tólicos eternos, -dé' donde acaso los 
transplantó á España ratlinsigneiBaes-
tro el P. Viceutdice el PA.yf ni^ersch 
el plácido y ponderado é ilustre i«-
»ufe'̂ fV^fstíM%6Í^^ 
-' '«SoiQ itistítücioa^ diSpendiosaBí' no 
taleuí to que •óuestaft.» i 

TéníJí que se r̂!ásl; nacieroo los Gir-
ciílos y Patnonatos Jcbando estaban en 
boga MB obi'as'ióe preservaci<^B: obra 
de ppeversaícióri habría de ser ej Cir* 
cuto de obreros. Mientras! estuvieran 
allí, no iriau á la taberna, no oirían 
la!S malas príidicatííones del agitador 
socialista, ni acudirían á sue mitins é 
i, SMS centros. 

Esta conctjpción del Circulo obi'ero 
es de una candidez paradisiaca. En el 
Círculo, estaría un rato por la noche, 
y acaso las tardes del domingo, pero 
ly el resto del tiempo? Si en el Circu­
lo no se recogían los sofismas y los 
ultrajes de la calle, si no «é les ense­
ñaba á deshacerlos, si no se les daba 
la formación apologética, económica 
y social que los inmunizara ¿come po­
drían resistir las sugestiones de fue­
ra, ni liacerse insensibles al sermoneo 
constante que oiría en el taller y en 
el andamio, al salir de la obra ó jun­
to á lamá([üÍQa? jCómo puede evitar­
se la intoxiCicación de un hombre que 
vive eh ambiente envenenado, sin más 
qiie sacarlo de él dos horas sola­
mente? •̂ ' '•! •'••' ' '«' -: • '••••':• •'•> 

Otracoáá tenia que se^r-'también el 
Patronato obrero: tenia que ser una-

obra de tutela. Los obreros eran como 
menores de edad y las clases ticas, de 
inteligenciáÓ dé'dinéro, deberían-sor 
sus tutores». Nos haciaraos asi la ilu­
sión de que en unos ratillos que léiá 
consagráramos después de eurtiplir 
nuestros deberos y atender á nuestros 
negocios, los redimiríamos, los salva­
ríamos, y que los obreros se resigna­
rían siempre, pasivos y, agradecidos, 
á esta perpetua minoria.de edad-

Este concepto de tutela. con el que 
taa^encariñados están;aiiu, muchos de 
nuestro amigos, se ha exage.radu.,en 
nuestroS;Patronatos y ha es^teriiizado 
el espíritu de, iniciativa en «lufihos 4e 
nuestros oblaros. Si no tienen la agre­
sividad, l/a. audacia, la preparación pa-} 
ra administrar ú organizar una obra 
social, para propagar y discutir, y lu-
charv á; ese 'hábito de pasividad adqui­
rido en el Circulo; lo deben en grao 
.paiten:...,' ' 

Esa tutela absorbente va siendo oa-
dai wez más: inoportuDia; el obrero:ac­
tual la repele más ó menos eonsci^»-
temente, como una ofensa qu©: se le 
hace. Cheysson afirmaba que había 
hecho ya su tiempo» quia mOkstaha á 
losobiieros como un atentado á su li­
bertad..; ; •' • ,í 
¡ • «EsrtO causará tristeza-añadía-aca-
60 indigne, pero seria cerrar los ojos 
á la luz no d-arse cuebta de esta dispo­
sición de ánimo, suspicaz y huraña, 
común hoy á la mayor parte de los 
trabajadores» (1). 
' El Circulo obrero, en fin, ha perdi­

do Crédito entre los obreros porque 
ha forzado quizá su nota benéfica y 
abandonó más de lo justo sus fines de 
reivindicación obrera. 

«Por el concurso pecuniario de las 
ciases ricas que es indispensable, se 
corre el riesgo-dice el P. Versmeerch 
—de darle el carácter de una asocia­
ción patronal, en las que se asocia el 
obrero para ganarse las simpatías de 
un protector ó de un patrono. Y si así 
es, pronto languidece, y á él no con­
currirán sino algunos obreros, bueni-
simas personas y muchos desventura-, 
dos que allá van á caza de ventajillas 
materiales (2). - '.-

(1) E. Cneysson. «Guide Sociale de la Ac­
ción populaire,» página •¿á6 (190Íá). ' 

(2). «Manuel Social,, página 776. 

Todavía con más vigor, lo dice así 
el P. Rutten, uno de los maestros de 
táctica sindical católica en Europa, 
acaso el de más autoridad.,. 

Un día estaba en Charleroi, ciudad 
de su país, de Bélgica, é hizo una ob­
servación. Los Círculos, y hast^ las 
Cooperativas, y Mutualidades, eran 
allí florecientes,, pero casi todos los 
obreros.eran, sin embargo, iî iieinbros 
de los sindicatos socialistas. ¿Por qué 
seria? . 

Hacía vida común con los obreros y 
pronto tuvo por ellos la explicación 
fiel enigma, • 

Los Circuios, las Cooperativas, las 
Mutiwalidades eran cosas muy exce­
lentes, pero no respondían á las.qe-' 
cesidades más sentidas de la clase 
obrera. ,.,.. ,.,,,,., ,, , . ; . . ; . . 

«Los; católico6--le decían con su ru­
da fraaque,?ar-os preocupáis mu<ihp 
de o)?ra ;̂de caridad^ de mutualidad, 
de aRistencií̂  y cié .tutela, per^ lo qu^ 
más n,c |̂ f̂l3,porta á nosotros es. el sa­
lario». 
, Y añade el insigne dominico; 
—«Era, pues, el sindicato, realizan­

do toda su fuqQÍóiji económicíi, Ja ins-
tituciió.0. más urgente: y eficaz para 
quipn quiera orgaaiear y salvar á la 
claseobrera». , 

Creo,, pues, que hay ya datos bas­
tantes para afirmar el fracaso ó la 
ineflcacia de los Círculos y Patrona­
tos para la organización y cristiani­
zación del proletariado industrial y 
creo, que para el que tiene est# con­
vencimiento, el decirlo es un deber 
de conciencia y que dicióndolo presta 
un gran servicio á la acción social ca­
tólica de su Patria,, porque denuncia 
una senda insegura y puede ahorrar 
las amarguras de muchos desencan­
tos y sugerir una más discretas fe­
cunda utilización de los resortes y sa­
crificios que se le consagran. 

Severino Aznar. 

ooo 
Sociedad de Socorros Miitüos 

Establecida en la Academia Cató­
lica: do duíístiones: Sociales. La más 
eeonómiitca y práctica pitra losobre-

Cuota mensual, l'6ü pesetas con 

derecho á médico, medicina, 4ietaSi 
socori'os, ote,, etc., con todo« los be­
neficios que disfrutan los* socio» d« 
esta Academia. . ,. 

Pídanse detalles de 5 li2 á 7 :l|f 
y de 8 1 [2 á 11 de la noche, en el do­
micilio social, P. Mariano Saaz,:12. 

O O O 

,—Mirad esa multitud de animales 
esparcidos acá y allá en un vastísimo 
terreno, cuyo grandioso y magnifico 
paisagt) formado, de secularas árbo­
les, altísimas montañas en loutananr 
za, verde prados, riachuelos, câ (¡£̂ das 
y, exuberante vegetación, incitan al 
hombre, con una elocuencia lyuda, á 
alabar, y bendecir ja| Criador. 

Allí se, yen caha,llos en libertad» 
que.se dejan coger fácilmeftte, y, C«T 
ya nobleza, pucfié l|egar ba^ta é\ ^\^^T 
tp de suuuiubir á, )a .fatiga ,jajit̂ s|;jí]|.ue 
desobec)ecer ja raanodeiqueje ,̂ uí«» 
Taiinbiéu hay cppdepillos iaocepit̂ ^a, 
raa^nsos. y húiuil.des ^ipfppre, qu^ dó*-
ciles cafniinan al sacrificio. La cájttdLÍ7 
da paloma cerniéndose jep, el aire:, la 
revp}tosa ardilla, dando envidia con 
sus extraordinarios ^altps al inás há­
bil, de los gimnastas, y el armiño, de­
tenido ante el barro que preparase la 
mano de astuto cazador, prefiriendo 
ser cogido por él ante? que manchar 
lo más mínimo la nítida blancura de 
su piel... Y la hacendosa hormiga, re­
cogiendo grano por grano para guar­
dar en sus trojes á costa de sacrifi­
cios mil y heroica paciencia; mien­
tras que la abeja, geómetra y arqui­
tecto á la vez, construye millares de 
celdillas con precisión matemática, 
depositando eu ellas el amargo jugo 
de las flores, convertido ya en deli­
ciosa coulitura; ou tanto que el grillo 
canta sin cesar, señalando el buen 
tiempo; asi como la cigarra el inten­
so calor, que ha de madurar la mies. 
El casto elefante escondiendo sus 
amores, se purifica sumergiéndose en 
anchuroso lago, y la escondida araña 
tege paciente mil veces la interrum­
pida tela, y el gallo vigilante anua-
cia los cambios de tiempo y hállase 
dispuesto .siempre; á dar la voz de 
alarmit, protegiendo la vida de lape-


